
LAS 

C A N T E R A S

E aquí un nombre simbólico de Alcázar, vin­
culado, además, al producto más típico, el 
bizcocho.

Han sido varias las familias de canteros, consagradas 
de por vida a picar la piedra que sacaban a brazo de 
nuestro suelo y han sido varias también las canteras, 
pero la más importante, tradicional y permanente, es 
la del yeso de los Anchos, que son largos, intermina­
bles y hondos, inagotables.

La estampa reproducida es de nuestros días y de aire 
africano neto: ahí se trabaja como negros desde tiem­
po inmemorial.
La vista justifica la dureza de nuestra vida anterior y 
explica los resabios y las indiferencias que nos vienen 
de atrás. El aleazareño, plantado sobre el desierto, tuvo 
que picar para sacar el agua que estaba honda; el aire 
y el sol le resecaban el pan que se ponía como riscos 
y él, confundido con el gredizo y la arenisca, se im­
pregnó de despegada adustez.

¡Qué mérito el de aquellos hombres, de tan penosa 
fidelidad a la tierra que los echó, como los cardos, sin 
apenas poder sostenerlos!

Gracias a su ejemplar firmeza la tierra se fue suavizan­
do y ellos también, dando buenos frutos, pero necesi­
taremos mucho todavía para que deje de percibirse 
entre nosotros la asperidad del salitre.

Hagamos honor a los que empezaron y perseveremos 
hasta lograrlo.
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